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Entre los días 9 y 11 del pasado octubre el CELAB celebró las VI Jornadas de Estudios Latinoamericanos 

en la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB). Gracias al esfuerzo de la comisión organizadora, compuesta 
por Elena Borjas, Ángela Jara, Luisa Pelaez, Astrid Quintana, Shirley Samit, Paloma Sepúlveda, Abigail Vásquez, 
Mª Luisa Vásquez y quien escribe, y al compañerismo de casi un centenar de latinoamericanistas que presentaron 
sus trabajos, hoy nos solazamos por cumplir nuestra misión. 

Al recordar esos días creo pertinente destacar las valiosas reflexiones que compartieron Martín Bazurco, 
cónsul general de Bolivia en Barcelona; Paula Durán Monfort, profesora lectora de la escuela de trabajo social de 
la Universidad de Barcelona; y Lucero Rivera Cano de la Fundación Bayt Al-Thagafa de Barcelona, en la charla 
inaugural. Bazurco, Durán y Rivera, al momento de responder la cuestión ¿cómo enunciar el presente [mientras 
vivimos] entre las Américas y Abya Yala? estuvieron de acuerdo que un primer paso era hacerlo desde una 
autoconciencia descolonizadora de los saberes. De tal manera, la ruptura del blindaje dominante y alienador de 
algunos saberes hegemónicos haría posible la influencia directa en la construcción del conocimiento académico y 
extra-académico. A mi juicio, en esta batalla intelectual y política las mejores armas de nuestra agrupación son las 
ideas, los escritos y los argumentos, pero también la praxis de las tres primeras en espacios colectivos. 

La actividad anual que reúne estas características, ofrecido por el CELAB al espacio catalán, son las 
Jornadas de Estudios Latinoamericanos. Con entusiasmo, el colectivo quiere edificar un espacio y un tiempo en el 
cual los/as latinoamericanos/as y latinoamericanistas continuemos descubriendo qué hay detrás del concepto. 
Aunque sabemos que la formación de una conciencia grupal, derivada de la constatación de similitudes y diferencias 
histórico-culturales, es continua y abierta a las contingencias del presente. 

Personalmente, creo que en medio de este entramado de relaciones sociales un enriquecimiento de la 
comprensión del mundo que compartimos ocurriría con una mayor implicancia de los/as universitarios/as 
catalanes/as en los espacios latinoamericanistas. Pero ipso facto me invade una duda que arremete contra mi 
etnocentrismo: ¿Latinoamérica es importante o indiferente para ellos/as? O, mejor dicho, ¿Por qué debería (o no) 
aquella macro-región estar en el centro de su atención? Sean cuales fueren las respuestas, creemos que hay un 
trabajo serio y amoroso de acercamiento intercultural por hacer, pero también tenemos confianza que llegará el 
día en que tales lazos se estrechen. 

Con la convicción de crear puentes entre nativos y extranjeros queremos poner a disposición de los/as 
lectores/as interesados/as en América Latina un conjunto de artículos que alimentarán la reflexión sobre diversos 
temas históricos y socio-políticos. Sólo uno de ellos, escrito por la investigadora Estrella Samba-Campos, está 
situado en Sierra Leona. Su inclusión se debe a la calidad del mismo y a la importancia de visualizar cómo las 
religiones no siempre demonizan al otro-religioso, sino que pueden favorecer prácticas tolerantes y constructivas 
del lazo social. Al mismo tiempo, la incorporación de este escrito obedece a la necesidad de acercar América Latina 
con África y así comprender los lazos comunes que unen ambos espacios desde hace siglos atrás. Un mejor 
conocimiento de la sociedad africana nos permitirá demoler los pesados prejuicios que circulan entre las 
mentalidades livianas que basan su saber sobre África fundamentando sus nociones con noticias y documentales 
de las grandes industrias culturales. 

Respecto a los estudios latinoamericanistas, los artículos de Alice Vasseur y Vladimir Zarzuri analizan la 
construcción de otredades durante el siglo XIX en Chile, Bolivia y Perú. En ambos escritos se puede observar el 
papel crucial que jugó el nacionalismo como ideología articuladora de poblaciones “racialmente” –utilizo aquí la 



  SOCIALIZAR CONOCIMIENTOS 
 

 

expresión de aquellos años– heterogéneas. Por su parte, el artículo de Katherine Román, centrado en este último 
país, aborda con una mirada crítica la instrumentalización política de la cultura en el diseño de proyectos de ley en 
la Comisión de Cultura y Patrimonio Cultural del Congreso poco tiempo atrás. Posteriormente, el estudio de 
Patricia Gorri hace uso de la categoría genealogía para situar el origen y desarrollo de los estudios de género en la 
ciencia política en la ciudad argentina de Mendoza. 

Por último, Mariana Alvarado y Natalia Fischetti, de manera muy gentil, tuvieron a bien coordinar el dossier 
titulado Feminismos del sur: genealogías, políticas y poéticas de resistencia. La relevancia de los artículos escritos 
por Valeria Fernández Hasan y Ana S. Gil; Miriam Díaz Somera; y Mariana Ortiz, radica en la socialización de 
nuevos fundamentos para continuar pensando, pero también viviendo en la cotidianidad, el feminismo 
latinoamericano. 
 

Kassel, Nochevieja de 2023. 


